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Ha ilcíínilo el riia, el gran di.i, como docia Na-
polunn .'i sus sülilados en vísperas de una halalla; y 
el SL'iloi' Itravu Miirillo qiK; en nada so parece á 
Napoieiiu, ni ann r-ii el sonilii'ero de tres pipos 
cuando va de iinilbnne, lia diclin laiidiien lí lossu-
yos en eslilu tiapoleüiiiuo; <elf(Uí' sea valiente,íjne 
me siga.-Kslas palabras en lioca de nii ministro 
Son mas sij^nincalivas todavía que en los láliio.s 
de los grandes eapilaiies; signiliean easi siempre 
dcseonlian/a, y la deseonliaii/.a lleva en jios de sí 
las mas veces ladrrroln, Mienli'as im ministro mira 
con cierto aire de prolectorá la mayoría, la ma­
yoría eonlia en el ministro y le apoya á ciegas; 
pero cuando un ministro la sonríe, la acaricia, la 
j>romcle y lu engolosina, la mayoría entonces se 
torna recelosa y urai'ia hasta el punto du volver la 
e.̂ palda al ininisturio, ponjuc entonces el ministe­
rio empieza a ser nada y la mayoría empieza á 
serlo loílii. tillando esto sucede, hay siempre una 
potencia á quien tenier, y á esa potencia es á la 
que vuelve la iiiayoria sus heiiigmis ojos. 

Ayer se decia ipie el sefior Ih'avo Miirillo se 
eucoalraha en una situación de usía «specic; y 
hien se deja ver en lo recelosa (|uc se muestra la 
prensa mini.sterial, que el señor niínislrono las tie­
ne todas consigo. Susurráliase en algunos círculos 
que el seftor Ilravo Mnrillo estaba encerrado en su 
tabernáculo disponiendo su plan du dci'ensa, y que 
armado d« papel y pluma y ayudado por el sefior 
Arleta, contaba y recontaba sus soldados, y sieni-
jire salían de menos. 

—Yo no SI) en qué consiste, decia á su colega: 
lia/, tú la cuenta, á ver si te salen coin|dctos. 

Y el sefior Árlela conlaba y decia: tres y dos 
sielc, y cuatro quince, y nueve diez y ocho... no 
sale esta cuenta... 

—Está vislo, csclaniaba dolorosamcnte (d señor 
Bravo, no sabemos contar: y su cofrade contesta­
ba: ihacc dos horas que estoy sospechando lo 
mismo.' 

Y á lodo esto, el ejército descriaba, y las olerías 
para nada servían, y los soldados se alistubaii en 

servicio de la nira poleiicíü,qiie, coiilalia y decia: 
dos y diis i'iiah'O, y ciialrn orlio.... CSID IID vá 
mal.... 

¿I)e quién será el triunfo? Los polacos esliihaii 
ayer nuiy satisfechos ; pero CI'CIMIIOS que los po­
lacos se hacen iliisioiies, En los periódicos de ayer 
debieron ver una e.sjiecie que nosotros leímos, y 
que sin duda no habrán dejado pasar ilesaprr(;ibi-
da ; y esa especie, (|ue se relierc á ciertos perso-
n;ijes que son iifia y carne, píes y manos á la vez, 
los (Jastor y l'oliix de nuestra mitología política, 
creemos que tiene realineule mas importancia délo 
ipie jiarece, y nos trae ¡i la memoria aquel (•nenio 
que dice: 

• (¡antaba un día un cuco muy ufano sobre las 
ramas de ini olivo; y dos cazadores ipic lo oyfron 
se dirigieron bácia el sitio en que el cuco cantaba, 
no sin dispiilar cuál de los dos bahía de ser el que 
lo tirase, pues cada uno creía lírmemeiitc que el 
cuco cantaba para él. Disputando, disputando, hu­
bieron de llegar á las manos, y mientras se halla­
ban en lo mas lirme de la cachetina, bajó un iníla-
110 y agarrando bonitamente al Cuco objeto de la 
[lelea, pasó ])nr medio de los dos diciendo : 

Nit cantó pnr ti, n¡ por //', sim por m¡. 
En vista de esto ¿qué podremos decir si el cuco 

canta? ¿Cantará jior los dos bandos que se dispu­
tan la presa, ó habrá algún milano que venga á 
dirimir la conlíenda diciendo: 

Ni (unilú pur ti, ni por ti, ttinn por mi'! 
Hoy lo hemos de ver, ó mariiina á mas lardar, 

sí Dios nos dá vida y salud. 

— » - < S ^ « » - o — 

LOS AL(iOI)OKKS. 

¡Los algodones!... ¡Hé aquí una cosa que ejerce 
una gran iiiiliieneía en el inundo! Los (\w. creen 
(pie el algodón no sirve mas que ¡lara hacer me­
cheros de candil y para taparse los oídos, son unos 
mentecatos que no saben de la misa la media. 
Hombres del siglo iluslrado, si habéis creído que 
el descubrimiento de la imprenta, qiu; ol descubri­
miento del Nuevo-Wundo, que el de.scubriiiiieiito 
del vapor, que el descubrimiento de los telégrafos 

elécliicos. que i'i descubrimiento de lo<i caracoles 
simpfiticiis lian ejercido la mayor inlluencía sobre 
los destinos de la hiiinanidad , en verdad os deci­
mos que sois iiiins jiobres hombres. Yívis en un 
error, ó mejor dicho, vivís cumpletameiile á oscu­
ras. Abrid la historia de los algodones, ipic es la 
historia de los ingleses, abrid la historia de los in­
gleses, que es la bisloria de los algodones, y en 
esa historia encontrareis cómo los ingleses han 
jieiietrado en toilüs las parles del mundo enviiultos 
entre algodones, cómo los algodones banjienelrado 
en todas parles en donde han penetrado los ingle-
s(^s. Los díptúiiiálícos, los poIítico,s, los hisLoríadu-
rcs os darán diversas causas para jusliücar las re­
voluciones que vienen agitando al mundo hace si­
glos; |iero los diplomáticos, los políticos, los nió-
solbs y los historiadores son gentes que miran 
siempre las cosas de una manera muy eslrainbó-
tica , capaz de Irastoiiar ul juicio mas bien asen­
tado. ¿(juereís saher el motivo de cualquier acoii-
teciniiento nolablc? Pues tened presente y por re­
gla general, que allí doiidti liny un Tonipson ó \\n 
.lobn, ó un Mísler ó cosa jiarecida, allí hay un in­
glés, y con el inglés una rama de algodón ó nn 
peda/.ü de algodón en rama, con la cual os harán 
irnos calcetines, ó una camisa, ó un gorro de dor­
mir en un dos por tres, el cual no tendréis mas reme­
dio que tomar, sopeña de que á trompazos os 
jiongaii la cara romo un ascua de oro. Y no digáis 
(pie no necesitáis para nada los desperdicios, las 
niiserahles hilachas, porque para ensenaros á apre­
ciar el algodón, el iiiestiniable algodón, os lo en­
cajarán mal que os pese en el linlcro que tengáis 
.sobre vuestro pujiitre. ¡Sabida es la influencia que 
ejerció un tintero bien acondicionado en los desti­
nos de la humanidad! Los ingleses han sauado una 
porción de co.s<-is del algodón, inclusa la pólvora, 
y hay quien dice que aun pretenden sacar aziícar. 
El día que esto suceda, tendrán que apartarse á 
un lado la cana dulce y la rcmolaoba, y será de 
ver la revolución que este procudiinieiilo causará 
en el comercio del mundo. 

liemos creído i.porluno hacer estas considera­
ciones para venir d parar en el sedor Bravo Muri-
llo, que no «singles, como Dios y todo el mundo 
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.sabe, y muclio menos algodón, que viene á ser lo 
mismo. í'cro como el sefior liravo Miirilio ha sa­
cado A ¡daza los aigí)Jones, lieinns dieiio para mies-
Iro colólo: 'aqui snianle al|,'o ¡írave, puesto qne le­
ñemos algodones al mcdiii.- Y en el'eclo, dando 
Yiinllasal asunto, ivcojiendo los hilos, examinando 
la nrdiuihre, y admirando la trama, lienuis vellido 
.•I sospechar ijiin con estos algodones se ha hecho 
ima especie de red depájaro.H, lnijn la cual canta­
rán los d.ipiiiiidos catalanes el (ilaliii/a al sefror 
üravo Miirillo.y. el se.ñiir bravo .Miiriilo recibirá 
lleno lie unción miiiislcrial his anlii'iiti's imlrm de 
los dipiilailos catalanes piir.pie olilciiga el triuiii'o 
S. V.. en la ciiestionde la lieiida. 

ISVi sabemos si liahrenjos -dado en el quid (Íí*l 
asnillo ; |iero como ([liiera ipu; sea, eslamos Segu­
ros de que nadie dndará en adelaiile de ipie es ITO; 
cesarlo humillarse niile esa potencia Ibrmidahle (pie 
se llama «/Í/HÍ/ÍOÍ ; |ior(|ue, no lo dudéis, íilósol'ps, 
el algodón lo (irrcfila lodo; todo, íi.lsta las imper-
l'erciones del cuerpo Imniano; y si queréis conven­
ceros de ello , registrail, si sois casados, ¡i vuestras 
esposas cuando vayan á salir á la calle , y las en­
contrareis 

iicabíidas de JWCIIDS y dnlura , 

merced »\ alijoduii, al rico nlf/nrlcm, al algodón 
que arregla á las provincias catalanas. al algodón 
que dá lina ¡(rohabilidad mas de Irinnl'o al señor 
liravo Murillo. 

IOS GALLEGOS. 

IN'o bay economistas mas inleligenles en el orbe 
qiic los gallegos; esto lo sabe todo el mundo; jiero 
donde mejor se sabe es eh Espafia, en Espafia, en 
cuyo seno existen los gallegos, gente que se mata 
por un ochavó siempre que el ochavo sea pasade­
ro cu el mercado. Negar «slo, seria desconocer 
completameulc el ciU'ácter distintivo de nuestras 
jíroviiieias. En fialicia, todo lo que sea dar mas de 
nn maravedí de lo jiislo, es ir en contra de los in­
tereses de los gallegos, y por consiguiente, ir en 
contra de los intereses del pais, por mas que las 
demás provincias sean rumbosas y poco apegadas 
á los maravedises. Nosotros crceiiins que, cua?ido 
un gallego ¡dice, CÍO r.s molo, ja cosa indudable-
ml'Ute es mala, por mas que El Ordvn no com­
prenda una palabra de cuanto vamos diciendo. Nos 
esplicaremos. 

El Orden se lia empcfiado en decir que la opi­
nión ]>iiblica está del lado del gobierno en la cues-
iion del arreglo de la deuda. En efeclo, todo el 
mundo está por que la (leudase arregle, inclusos 
los gallegos que no contraen nunca deudas j)or no 
verse en el duro conlücio de pagarlas; pero si U 
opinioiü púlilica está conforme en e s t o , en lo que 
no est.'t conforniti es en el modo de arreglarla, por 
mas que le pesé i El Orden y al ministerio. La ojd-
ninn piiblica para nosotros es la opinión que si; 
l'unda en cálculos bien delciiidos y desenvueltos, 
en esos cálculos que mírense por donde SÍÍ (pilera, 
dan .siempre por resultado que una y una son dos, 
y dos y db.í cuatro. El gobierno y El Orden quieren 
liffcnrnds creer, que dos nia.s dos son tres; y una 
mas lina e.s nada; y los r/iitkijos, que son los que 
i'epre.seíilan la verdadera o)i¡!iíon piiblica en la ma­
teria; dicen ahora, y ('Oii ra/.nn, que ese modo de 
arreglar la deuda podrá ser muy bueno, pero qu(; 
al fin y al cabo, mas larde ii mas temprano, los 
Itabos desaparecerán del continente y las fabeS se 
verán en duro aprieto con esto de no dar nada á 
las ciases pasivas. 

LÁ opinión púLlica, dico El Orden reiiriéu-
dptiO. á lu primura prueba ppr qu« lia pasado el go< 

bierno en esta cuei?twji, habrá conocido el acierto 

del proyc(3lado úrre^lái 
InduJablcificnte; y Ji'(\'r iMnrijnií que la opinión 

pública, (líos gallegos que é's igiili(il|, han conocido 
el acierto del arreglo Jft'Qjfecla'i'Póv ^ fc ímos (pic no 
piensan votar c o f j ^ g'M'iM'ijlo ifeíi ili;cyi;i;ijUon, pues 
de lii conlrario iironuiiciaiii.'iíj U ^^ciilcncia de 
miierlc de todas \as pl;i1itá!t;<Qrtt\i f e •jiuUifa.t y 
?/.«/>(),*, cuya falla seria una Viirílft'tlera (•ídairtliíad 
para el pais. 

Np s()iiVos 0]jtim¡slas; pero crceni()s í ojos cer-
railóR qíic el gobierno hctiiál es el nrcjbr de lodos 
los golñcrirts présenles. P!isa(|os y fuliiro.s. 

El presidente del C(Uisejo, y ya lo hemos dicho 
antes de ahora, solo tiene por norte la ecóhojnia, 
y i nadie se le (xmlta (|ue lá lícononiiá iés lia mejor 
dé todas las cualidades, 'entré ahias dé gobierno y 
brtmbi-cs de gobierno, (jiie casi VTcuéTi á ser la 
misma cosa. 

l'or estas raifones, y por otras ;qiic sotí de igun) 
solidez y ruiiduni(íiito , (d si'fior liravo Murillo nada 
nos deja (pie desear, nos satisface completamente. 

Y ci'uiii lodos los grandes sistemas son reciiuiliis 
en resultados , y los resultados ;iOn liijo.f natura­
les y si(un|)re parecidos al jiadre-sislema (pie los 
produce; lii! ai[iií c(Jmo el sefior liravo Morillo, al 
jilaiitear su saliitíléro sistema CÍ.'OIK'IIHÍCO , y con 
lina exorbitancia de bjgica (jiie ilá calol'rios, ha te-
nido la gloria iiiimircesilde de ser tan económico 
en resultados como en sistema. 

l'edir mns consecuencia .seria romper el colodri­
llo de Arist('jteles. 

El día (pie ()i'gaii¡Z('i su, ministerio d(d)i(j ¡lasar 
mortales angustias, y al [lensar (pie eran necesarios 
siete ministros jiiira llevar siete car teras , sintiij de 
seguro en sus entrañas los siete dolores; y acaso, 
acaso pensil jior un momeiUo convertir las siete 
carteras en un solo cartapacio , y á los siete uii-
liislros en iiii niiiiistrolc solo. 

Y de este modo liahria economizado ciertamente 
los seis nombraniieiitus de sus colegas, y lo ipie es 
mas importante, las seis jioltronas, y sobre todo, 
á los colegas de las poltronas y d(! los iiombra-
niientos. 

Pero ya ipie esto no podía ser por entonces, el 
sefior liravo Murillo ealculij sonriéudose á medias, 
(por no malgastar una sonrisa) que, aun dada la 
elección forzosa de seis colegas, era posible y muy 
])üs¡lde conservar todavía la encantadora integri­
dad (le su caro sistema, y nombrar seis ministros, 
liacieiido siipiiera seis ecoiiüinías, á economía por 
ministro, según el libro de cuentas ajustadas. 

Y ya que de líl hablamos por incidencia, dire­
mos, también por incidencia, que en el libro de 
cuentas ajustadas es donde ha estudiado él sefior 
liravo .Murillo todo lo i)iie sabe de iiacitnda, para 
liien de la ]iatria y de los hijos de la ]iati'ia. 

Concebida tan luminosa idea por el cerebro del 
sefior üravo .Aliirillo, la realizó iumedíataniente, 
para no gastar en valde los miuiilus: y liónos 
a(pi¡ con todo iingabinele fundido y dejnirado en 
el crisol de Su Escelencia, envidiable crisol que no 
uecesila fuego ]iiira enrojecerse, porque, en caso 
de apuro, se enrojece sólito, y casi siempre de 
vergüenza, como muchaclia pudorosa. 

Pero sea de esto lo que quiera, lo que importa 
dejar coMsignado es que el seíior Bravo Murillo, 
siempre fiel á las tradiciones de su sistema impres­
cindible, constiluyó el gabinete con su cuenta y 
razón, y repartió las seis carteras á los seis i^aiidi-
dalos, no sin exigirles sus recibitos corre.spondien-
te í , por aquello de que .sorao» morlíiles, 

Y dio al señor Beltran de Lis la cartera de Esta" 
do, porque el S(!fior Itcllran de Lis no gasta pelo. 

Y dio al sefior Lersiindi la cartera de (iuerra, 
porijiie el scUor Lersundi no di^ja que se gasten los 
directores de Inl'aliteria. 

Y dii') al sei'ior tíiuizalez Homero la cartera de 
tiracía y .liisticia, ¡lorque id |Mjbrccito sefior (ion-
zalez Bíimero no gasta ¡lalabras. 

Y'diiJ al sefior niislillosla cartera de Marina, 
porqiic 0) seUor Jiiislillos no gasla brea. 

Y di(> al sefior Xegrcli.' la cartera de (¡omercio, 
rn.sirur;cJV)íi y Obnis Públicas, ponpie el sefior N<!-
grete sabe muy bien economizar las Obras Públi­
cas, la Jnstruccioii y el (lomcrcio. 

Y' (lió al s(u'ior Áltela la cartera de (¡obernacion, 
porque el sefior AitiMa no puede ser mas sobrio y 
económico de todas las cosas, basta de actos oli-
ciales, pues todas las cosas y todos los actos oli-
ciales del sefior Actelu se i'e(lu(!eii á decir, como 
ya .sabmi nucslro lectbri 's: -El que la enredó ipif 
la dcseiireile.. 

Y' por úMiinó, el sefior liravo Murillo se dio á sí 
|iro|iio la cartera de llacieiida, ]iorque, al verse tal 
como Ilios le hizo, quedó satisfecho, y (.'sclauíó á 
inedia voz tapaiiilu la cartera ministerial ciiii un 
pafiilido (le hiervas: .(jiie iiailie barra (d ciiai'to.. 
Y con esla i'(;al orden, económica por supuesto, 
(Icji'i suprimidas las esenlias, ysiipriiiiído el barreii-
di'i-o y siipi'ímiila lii limpieza, (jiic no sirven jiara 
maliiit.'i de Ilios la cosa. 

Y (d sio'iiir liravo Murillo ha colocado de.sjiiies 
sobre su poltri)ua csL-i inscripción; «En la casa 
(loiiile no hay goliieriio , á |iell¡zcOs se acaba iiii 
|i,iii tierno.. 

Y la corte y las provincias y las naciones estraii-
jcras iniiriuiii'aii con delicia conteniplando al .seilpr 
liravo .Murillo en el puntual y estricto cumplimientü 
de sus (piehaceres: ¡(Jné hacendoso!!! 

Y nosotros \t: acons(!Jamos ijiie si alguna Vi]t 
deja de ser presidente del Consejo , lo cual no us 
probable , ponga cu las esquinas este anuncio: 

• El que furnia la presente letra es un nii|iístr(> 
decente , que sabe de cuentas y se encargará de 
biKíiia gana de cuali|u¡er ministerio, ó bien para 
ii' á la compra. Tiene personas de suposición qU(! 
abonen su conducta, y el zapatero ihd portal de 
enfrente dará razón. 

Se suplica al jiúldieo ijiie no rasgue este' papel 
ni ponga sefias falsas. • 

KL ALMA m m mmTú. 
El gobierno, en la situación desesperada por 

que está atravesando, no sabe de rtnémodo atraer­
se votos para la gi an ciiestioii; primero pensó 
en hacer una montera de imán para que el sefldi-
González Homero se paseara entre lodos los díjiii-
lados (jue llevan fraques con bolones de meUI; 
luego jicnsó mandar viuiir á Cubí para que ense­
nara al .señor Artola á hacer panas ó fricciones 
magniUicas; pero considerando que lo uno era 
muy allictivo para el sí.'íior Homero, y que el se­
ñor Árlela no aprendería nunca lo o t ro , disjmsé 
nltinianienl(! jioner una lájiida en un hueco ilel Su­
premo Tribunal con la inscripción sigiiíouie: 

•Aijiti yacií i.'l atitiii da ttn mnurlo.» 

Esta copia de aquel lance que cuenta en su piVi-
logo CU lilas (le Saiililhlua, lia tenido tres adivi­
n o s , lo cual priK.dia que en estos tiempos son mu­
cho mas sutiles los ingenios que en aquellos otros 
en que uno solo de los tn ' s estudiantes dio coíi él 
busilis de lo del alma da Pedro Jtovio. Con efecto, 
ajienas apareció la lápida , aparecieron ante el se­
ñor Jiravo Miirillij tres almas que penan por el 
alma del muer to ; y al verlas llegar rojas de alt» 
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t̂ ríu i¡uv iiabcr. tl.iilaen 'la .-idivinaiiza, el seilor 
Uruvu Miinllo Imniilü de f,'u'''u. ÍÍC volvió á su 
flinifíü Ai'tüla yli! ilijo: 'Pon eii la iisU Iriís mas 
qiu; IIK; uiiviu (Icsde ol olru iijundo iiii desvi'iilu-
radü amifc'o Uairicoa (i|. c. |i. d.) ¡Üli!.. ¡SiUivití-
ramos >'.¡\ ol cutiii iniii'lios aiiiiffüs como tísli!!...» • 

No .salmiiiüs iiuií jiiüisará» do osLa csclaiiiacioii 
los inaf,'¡sl.rai.lü.s di;l Sn|in.'iiiij IVibuiiul; ]iiíro i;oiiio 
î iuora ((Uii .si;a, didii.-ii piírdodársfila,, iioivjiie la an-
yiislia haoe ijiic los lioiidjrcs ili|íaii iiiiiclias veces 
cosas (jiicpspc'luzuaii. 

ALCAXcií mHAmx'tm). 
¡Alliricias; all)ri(;iiis! lül ]süñor ¡níirijiii's do Val-

d(!|,'aiiias se li.-dla (;oiii|il(ilaiii(!nle roslabiccido de 
la (jr'rppi! oficial ijiie eiiijiczó á jiaihü'er desde su 
an'ilio á la Uei)iíljl¡ea viíiniia. JN'iiesU'u eorazon se 
dei'i'ite de gozo , y lieinllla sea la saliiil 41111 sucede 
;í l,i erilcrmedad. 

Damos mil gi'arias á la Citicííla qiiii al lia nos 
saca dií cliiilados. Ella lio.s dj'ce que el 72 de mar­
zo i'iUiiijo, yeoii todas las foniiaiidailíis deeosliim-
l/j'i), filé i-eeiliido por el l'i'i.'sideiite de la lícjuijiliea 
IVaiieesa, que se liallalia aeoiii|)ariado del miiiislro 
<le Nefíoeios Eslraiijeroti, el seíior Mai'i|(i('s de \'al-
de¡,'aiiias, Kiiviailo i slraordiuan'o y iniíiisli'o |I|IÍII¡-
]ioti!iiciari(i, el.i;,, líl.e., ele., etc. 

Y mas alí.-ijo afiade l;i revereiidísiiii;i diiirlii con 
lili candor eiiviiliable, (IÍHIIO <le los lieinjio.s ¡il'imi-
tivos, ijii • el sefior J|arqiies dirifjió al seilor Pi'e-
,>sideiilií de la lieiiúliliea 1111 ilj.sciirso... y ijiui tus lo 
diriíjiti 1:11 Imii/iKi (runccsíi. 

Los apóstoles lialdaridi todas lasli.'ii,!{uas y (d se­
ñor Mari)iiés de Valdegamas es tan apóstol como 
cualquiera hijo de vecino, y (d pronunciar un dis­
curso en lengua IWiniiesa es |(ara él le iiiisiiio que 
jn'onunciarle en lengua eslolada , ijiin no deja de 
ser una lengua muy agradaldí-, 

l'ero ul seCior Maiqínis lia pi'eferido la lengud 
iVancesa, y era muy regiilai' pai'a que imdiei'a 
comju-cnderle i-l senoi' ['residente; al |)aso (pn¡ el 
Presidente lia jireferido para su conliistacion l;i 
li.-iigiia castellana, y ei'a regularisjnio para que pu­
diera cümiircuilcrle el sefior Jlarquils de Valde-
gainas. 

lié aquí el ilisciirso de nuestro eniliajador: 
••Moiisu le Presidan: Agovié jiai' la /y/v/;/;»; a mon 

llega de a Paris, come Etínilliile iíslraordinaii'e, 
il me a teninn nion eiiferniage imposiliiliti; de vons 
entregu(!r les pliegues de que sjjis Hevalenr. 

Le iiéligrc jia.sé , ye me api-esnré a ¡londre en 
voslres inens les targetes qiii me acrediten come tel 
llonitide, et serai Iresdicliousu si peut logreí'os-
laire cu lionne annonie seinpre con vtnis y 1211 jniix 
con tüiis l(!S jirineipos eretienes. 

Ivl presidente (le la llepública, oido el discurso 
francés de nuestro Enviado, se dignó contestarle 
eu el siguiente discurso castellano. 

• Chcvalierro envasador: Jó nié resto Lien Tra-
pado (le regardar .-í vusted: á vusted que me pcra.sa 
lie poliinientos y de parolas, hien retriiliadas, jmr 
Lien ravisar á .Mi y á món fJuLcrnamieiito llepii-
Jdicafia. 

Jo compriso les sufremiénlas de la finppo se-
caleilranta que á vusted remarcó il vi.sagio IÍOII 
trazas inelazahles. Jo le depIeui'O, segtior I). Val-
degainos; Joledepleuro veiiíaLlüjuente. 

l'endantanto (jue viistcil vniun (julMirnaniienla 
se iiieten en jdaza de arivmgarla iVegociu Ivslerna, 
vusted, Sr. 1>. Valdegamos, este rasurado. » 

Y el Kniljujado)- y id Presidonle y el J'residente 
y el Emljajadoi' se sejiararon niútuamenle satisfe­
chos, y dándose las mayores muestras de recípro­
ca admiración. 

C A M A I U L O S C U I I A . 

Poi' des|i.icIio telegráíiíjo liemos rcciliido la no­
ticia de que el seilor don Francisco Navarro Vi-
lloslada piensa escriliir una novela solirc el triste 
nconteciniieiilo ocurrido en Araniayona, y en el 
cual lia tomado parte como autoridad. La novela 
se conipoinlr;! de treinla y tres tomos, y hay qiiii.'n 
dice que el prólogo lia visto la luz púLlica en 
Espafia. 

Con motivo del proyecto de ley solire algodones, 
los catalanes |iiensan hacer nn regalo á cada mi­
nistro. El sefior liravo Mnrillu recilu'rá unos pan­
talones de veliidillo, el seilor jieltran de Lis nn 
gorro , el señor (iuiizalez Homero nn camisolin, 
el seftor Arteta unos guantes de pana, el seilor 
Lersnndi unas chanclas, y el sefior Negrete una 
corbata encarnada. 

El gabinete nclnnl, .sabiendo que los catalanes 
Iralaiide hacerle el regalo de que hemos hablado, 
piensa devolverles id ohseqiiii» con usura; ]iara lo 
cual ha (Ictei'iniíiado ofrecerles un haiiqnete ei-onó-
inico , en fd que no se servinin mas que almojii.i; 
jMics supone el sefior liravo Murillo que con la 
ahmidaiicia que ahora se sacan en Fiienlcrrabía, 
deber.íi'i andar muy baratas. El siuior liravo Jlu-
rilh), para lio desperdicinr nada, liarií comer las 
concha."! ¡i los couvidadns. 

El ayudante del Eiiqiorador do lUisia en la revis­
ta que pasó á nneslrai tropas, gralilir.ó á nn sol­
dado que le comiiiisú la acción del esliiho, con me­
dia onza ; que no deja de ser despilfarro en un 
ruso. Al saberlo el presidente del Consejo ÍÚ la-
iiieiitó de no haberlo ju'e.senciado para aconsejar al 
soldado dichoso que depositara la media onza en 
la vujii (/(! (iliurron. 

Qnéjaiise algunos periódicos de que los faroles se 
apagan temprano sin saber que con ello atacan ¡í 
una disposición del gobierno el cual ha mandado 
que sejionga ineiio.s aceite en los faroles; i." para 
econoinizar el aceitn ; 2." jiara que las gentes so 
recojan temjirano y 110 ronqian zapatos, y 7>." y 
último, para que con el aceite que se escatima á los 
l'urules, so hagan todos los días siete docena de 
bufiuclos pqra el desayuno de los siete niiiiistros. 

Ayer leiinos en nn cartel estas palabras sub­
rayadas; fídiccíOH uriiiinmiari, y nos diii nn salto el 
corazón, porque la palabra (tvnniímim no la con-
cubimos ya nosotros ^i no va enlazada con nn nom­
bre que es nuestra delicia y la delicia de toda Es-
pafia. 

Ya íbamos í enojarnos contra el maligno iisiir-
jiador di' tal jialabriila, cuando ni alüar los ojos (\ 
1/1 cabeza del cartel, leímos que el cartel annucia-
ba el I3XSA10 citrrn;o soimu I,A vinA i'uin.icA del 
Jkxi/iu, Sr. J). Juan Jlruiio Mitrílh, l'reshlmíe 
del Consejo dtiimniíitros ¡I ininislro de líudenda, 

Estos renglniícs nos dejaron coinplclumeutc 
Iranquilos, y nl'rccenios nocquivonarnus de nuevo 
ci> toda nuestra vida. 

Cuando veamos en el cielo un cuarto de luna, 
creeremos que el señor Urayy Miirillo tiene en Ja 
ucíia los tres restanles. 

—Ayer decíaníos cu nuestro periódico; 
• Una sefiora de Cádiz dio á luz el día 27 tres in­

fantes, do» varones y «na hembra. 
Hoy nos cumple ahadir que al saber H .lefior 

liravo Miirillo este caso do pasmosa fecundidad, ha 
|)cns;iilo presinilar á las Cortes nn proyecto de ley 
esiablecii'iido que las mujeres 110 puedan parir 
mas que un hijo solo, y eso cada doce meses cum­
plidos. Para que la ley lio pueda eludirse, el sm'inr 
Bravo Blurilhi ]iii'iisa establecer sus aduanas cor-
respoiiilienles al objeto.' 

KSTKlUOit. 

Nada nuevo sobre la cneslion que se debate en­
tre los gobiernos de la ConfiMleracion (ierinánica. 
El gahiiiele ruso ha dirigido una ñola á sus repre­
sentantes en las demás cortes (íslranjeras , autori­
zándoles para que declaren que observan en dicha 
cneslion alemana lanías estricta neutralidad. 

—Parece que ha llegado á Varsovia iMr. Mer-
cier en calidad de ]denijiotcneíario francés, con 
objeto de deseiupefiar jiiia misión dijiloniálica re­
ferente á los asnillos de Alemania, y que seria 
aduiitiilo en audiencia particular el ^íí. 

—Asegiiráhasc en llerlin que el gobierno ans-
triaco tenia en su jioder las pruebas irrecnsaldes 
de que llallousiii había sido el agente del jiarlido 
J'itiildiiislii, manteniendo relación con el difunto 
gran duque Miguel. 

El 22 corrian rnmores en Vieiia de que el Aus­
tria quería cumjirar la Ilota aleinanu. 

En Anislerdan tuvieron el 2ü del pasado una 
alza uotiihle los fondos esjiaftoles. 

—El dia 20 del pasado se votó ])i)r 45l{ votos 
contra 'M, en la cámara de los Comniics, la segun­
da lectura de la ley contra los títulos de los obis­
pos católicos ; para el 21 estaba señalada la 1110-
cion de represalias do arancel contra España. 

JU Times y AV Mnriiriifj-Cliroiiirle, sé ocupan 
del arreglo du la deuda con Espafia. 

—El If) de marzo fué recibido en audiencia par­
ticular por Su Santidad el general Santu-Cruz, en­
viado jior el gobierno de llolicía para arreglar ¡ti-
gunos asuntos religiosos jiendientes entre aquella 
repriblica y la Santa Sede. 

—líl liuqiie de Parnia, llegó á Ñapóles el !) del 
pasado y se hospedó en id palacio (^hialamoiie. 

—Ya se bn constituido deíínitivaniente la niníií-
cipaiiilad romana, que se compone de nn .senador, 
cuatro conservadores ])or l.í clase méilíá, cuatro 
por la nobleza y tres diputados eclesiájiticós. 

—Estos días han corrido rumores de que se ba­
ilaba arreglado ya el nuevo niinisterio francés en 
la forma siguiente : Negocios Estrangcrós, Mr. Jia-
roclié : Interior, Mr. León Fancber: Guerra, el 
general Aiipik; Marina, el almirante lliígoíi: Obras 
públicas, Mr. Magno: Hacienda, ífr. Fuid: Co­
mercio, Mr. Hiiffet:! Cultos á Instrucción pública, 
Mr. Fustoiilt: (iracia y Justicia, Mr. Iloncher. 

—Dice un periódico de Ileina, que ios 70 insur­
gentes que entraron en Fribnrgo el dia 24 do marzo 
eran solo la avanzada de una niiiltítnil de paisanos 
armados que debían entrar después. 

—Según cartas de Fribnrgo recibidas eu Uernal 
el 25, parece que á la salida del correo se eslajia 
tocando generala y se oían disparos de artillería 
liácia el convento de los jesíiilas. 

—Seguii la (¡ueela <lul ímpariu, los refugiaijos 
húngaros residentes en Kutaya, recibirán del Au.s-
Iría el jiermiso de ir donde quieran, con tal que 
consientan en aceptar la amnistía que les ofrece el 
eini»erado)', y sienijire que prometan no jiisar el 
territorio austríaco. Quedan esclnidos Kossiith, su 
mujer, liathiany, Perezel y otros. 

—La Gaev.la de Vieiia publica una carta (U-
Agram, fecha del 21, queconlirmala noticia dcliaher 
estallado la insurrección en las provincias turcas 
que están situadas cerca del teri'iiorio auslríaco, 
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EL MUNDO NUEVO. 

—Sfigiin cscriljen ilc Ihmiliurgo, los comisiona­
dos l'ii(ii;r:(li;s y el (liiiiijs no esláii di; aiMic.nlo loda-
v¡;i i;li <:\ ¡\vvi!ií\i< ilu l.j fiiusliuii di; los liiiradus. 1.a 
i';ius;i lii' i'llii ¡iiav^c se" i|iii' el lirv (le !l¡ii;iiii;ii'ca 
(|ll¡iTi^ n?sl;i!dci:iT li>S di-iMcíiiis i\\\:: Irliia l'll IDS 

diii'ail.is aliliís do la r.'v.iliiciuii, y lip-; ciMiiisiiiiiados 
|ii'cLi'iidcii li'aMsi'.'ri.':;¡i:i |i:ir! á !.'i tlDiifiid.•ración. 
1:1 Cdiidií ili' Hi'Vi-¡il!iiiv i:¡i,:iiliil ha liia|-i'iiailo á 
Coii. ii!iat;iu; rnii oliji.'lo iK' /.aajai' la ciU'sliiiii. 

IMWIVIXCIAS. 

Drilll'O ili; ImiVi'S dias saldrán de Sevilla la jiiili-
i'.i'sa (;ioiui!Utiiia y su csiiusn, cim idijcUi de r.-iior-
riT las [iruviiiidas ilc (júrdulia y (¡ranada. 

—l'n honrado allii'iLar de Zaratán. |in(.'ldo di; la 
provinfia >U' Valladolid, lia sido cnviMOMiado por 
dos dn .sus criados, nnu-icndo á las pocas lluras. 

—Kl scfior García (¡nlicrrc/, lia Ih-.̂ ado á Sevi­
lla un (lia de cslos. 

—•Dice un periódico de Valencia: .Viilcayer 
ai'crcóse á la portería de la .Xinlicíieia 1111 lalirad.or 
prc '̂Miitainlo por nn aliogado, para cierto asnillo 
iniporlanle. Examinado por varias ¡icrsoiias, mani­
festó ([ne liabiunilo corrido por sn pnelilo la noticia 
de (jne un reo en capilla ulrccía siete mil duros al 
qiiu le suslilnycsc en af|iiel trance, venia ci;iiiis¡ii-
nado por lui amigo suyo para arreglar el negocio 
poriticlia cantidad y un diuo diario de uliim'iilos 
¡lasla i|uc se le diese garrote. 

—llesdo ijiie los |)eriódicos gaditanos indícarou 
la necesidad de la coustrui'cioii de rerru-carriles 
en su lerrilorio, lauto las corporaciones como las 
personas uolaljlcs, lian aunado sus eslncrzos, pres-
eindienilo de oiiinioiics políticas, jiara la rcalixa-
i;ion de tan palriólica idea. 

—En una casa de campo, situada en las iii-
meiliaciones del ¡lueblu de Dorníus ((¡ataliifia), se 
ha descubierto niia IVilnica de nioneila !'als;i. Kl 
dnefio de la casa, los iiiuuederos y todas las ¡lerra-
niienlas su hallan en poder de la justicia. 

—El gobernador de Barcelona ha publicado una 
circular exorlando á los íiileresados niie tíeiuiii ni'-
gocíüs pendienles en las olicinas de su cargo, para 
([ne no se dejen euiliaucar de ciertos i'sialailores 
t[w. ciMi ünjidas promesas se obligan á sacar en 
bien lodos sus negocios medíanle cierta caiiliilail. 

—Dice /i/ Porumir de Sevilla (jiie, resuella por 
el Tril.MUial Supremo de Ju.sticia á l'avor de la ju­
risdicción ordinaria, la comiieleucia proiiiuvída 
.sobre el conocinuento de la causa escrita cinitra 
el brigadier de marina duu Luis Píii/.ou, por malos 
Iralumíeulos al alcalde constitucional dt racnte-
llerídos, el juez de primera instancia á ipiien se ha 
devuelto el sumario, ha pedido antoi'i/.acion á las 
(¡órtcs para proceder contra el sei'ior Pinzón (|uc 
licúa lu iuvcslidura de dijiutadu. 

—El obispo (le liarcclonu iui publicadii un edic­
to oponiíiiidose á las representaciones del draiua 
sacro lilulailo, La pasión 1/ vuwrlc da .Ic.sucnslo, 
(|ne han sido permitidas por el gobierno. 

El día 2S) de marzo salió ih; Sevilla para la 
corte el tenor Sínico. (]oii i'cspcclo á ópera entre 
los sevillanos, hay esperanzas de que para SCIÍÍMII-
l)resc lleve á electo el plan i|ue hace meses .se ha 
l'ornuilado. 

—Escriben de Kucntcrrabía el 2'i de marzo; 
• Es tan .^sombrosa la innlliluil d(> almejas iiiic se 

lian aglomerado en im Irecho como de 200 varas 
cuadradas de las playas de eslc puerto, que en los 
últimos quince dias se ban sacudo diariamente de , 
lio á 100 arrobas.. 

—Leemos en El Conlrihtti/enle de Ciidiz del SO: 
• Según nuestras noticias, lioy á las dos de la 

tarde dclicii reunirse liu el (les|iacho del señur go-
beniailoi' ili' la ;i;nvli:c¡;i, las (•ouiísíone.s nombra­
das portas divcrs;!-. eurjiuraciones de esta ciinlad 
pai'a li'.-ii.ir de !o ipic eoiivciiga al eslabluciniicnlo 
I!.'! r i-!ii-cirii¡ i!iii'.:ilir/'.. Tciu'iuos nn placer en 
ai;-.;ii ¡.rlo:'^!, y denaiuos qiU! cuesta primera 
r. !;II:ÚÍI >C ioiiieij los ;iciicrilosoporlniios para que 
elii|Hece .í üiarcliar desde luego fttn aclívidady la 
pi'iidi'iiei.'i i'(Oivcii¡i'i:l.' I sl{'asnillo ipic hoy llama 
de im.-i manera es|ie..'i:il la aleiicioii pública.. 

.M.VIUÍII). 

Seria de desear ipie dcsapanícicse la tapia que 
dividí- id lietiro desde el convento de Atocha hasta 
iiiilrsc con la verja del lliil.íiiico, rreiileá la i'ueiite 
de la .Vicacliid'a, operación ipie amenizariu todo 
aiiiiel e.Npaciii , y ¡ircsciitaria iiu aspecto agrada­
ble, siislitiiyeiido á la tajiia la conliiuiaciou de la 
verja de ilíi'lio jardín, ó una |iai'ed de espinos para 
mas (economía. . 

—.\ii jiodcüios menos de llamar la atención de 
quien corresponda, sobre el nial estado en que se 
encuentra el trozo de carretera que desde; las la-
(lias del Uctiiü signe hasta V'allecas. Parece una 
burla que i'i las jiuurtus de la curte, é inmediato al 
l'ortazgo, sitio donde se paga para la recuiiipo-
sicion did canu'tni, se enciu'iitrc este en tal de-
leriol'o. 

—Según leiieiuos enteudiilo, algiiniis vecinos 
de la casa nriiiici'o 1(1 de la calle de Santa Polo­
nia, Ir n (devado á la aul(uidadil varias solicitudes 
para ipu.' .se limpien los pozo.s iiunuiidos que en 
ella se cnciii'iitran, sin (|ne hasta aliiira liavan po­
dido conseguir que se ;itíeiida su jiisla reclama­
ción, por lo cual están jiadecicndo algunas cnl'er-
incilades cu la vccimlad. La policía urbana ilebijt 
ser mas diligente. 

—Hace algunos dias se quejó un periódico de la 
Irampiilidail con ipie las marítorues suelen arrojar 
basnias jior las ventanas, y esto nada llene de ns-
Iraño. si se considera que el gremio do escoba no 
))eca de limpio ni los carreteros de la lim|iicza 
adolecen de diligentes. 

l'ero lo que ya es mas grave, es la impavidez 
con que se riegan los lit;stus en la Corredera b.ija 
de San Pablo, f la inl'clicidatl con que alg'iinas 
desmauotadas manejan los tiestos y las regaderas. 
Decimoslo poiipie anteayer imche cayó una vasija 
sobre dos Iranseuntcs en la mencionada calle, v 
arorUmailami.'Ulc mt salieron dosculabrados porque 
llevaban sombreros á prueba de botijos. 

.Mein)s i'eliz un caballero llamado don Aquilino 
Otaola, tiene (|ue sentir, según Kl O/'Í/CH, la rotu­
ra del sombrero y de la cabeza, á consecuencia de 
la caída del rodapii' ilî  nii balcun de la casa núme­
ro ló de la calle dciluauelo. 

—Hemos visto con gusto que nuestras bellas 
elegantes han adoptado este ai'io por su paseo fa­
vorito la linca del Prado á fpio dá nombre la bella 
capilla de San Fermín, lo cuul nos hace confiar 
que liacíiíinlose duradero basta el verano, nos evi­
tarán las incomodidaaos *|ue en el aflo anterior nos 
hizo sufrirla estreidia y des gual alameda frente 
al jardín llulánico. 

—En virtud de orden del ministerio ha regresado 
á esta capital el general Armero para sujetarse á 
formación de causa por In caria que escribiíi al du-
(|ne de Valencia en nombre y como padrino del 
.seilor Diez Martínez. 

El (loiisejü Heal y e! Tribunal Supremo, á cu­
yas corporacioiufs consultó (d ministerio sobre el 

caso, han opinado que hay molivo para proccrlcr 
contra el scfior Armero. Este, (|uc cree haber obra­
do por su partí bien, .se maniliesla pronto y re­
suelto ú dar sus descargos, en la confianza que el 
tribunal hará justicia á la rectilud de sus inten­
ciones. 

—Las quejas (pm generalmrnle se oyen entre 
los vecinos de esta corte por la escasez de agua 
que se nota en las fuentes públicas y por las malas 
condicí(Uies que se advierten en la que se bebe, 
son cada día mayores y mas fiuidadas, No se sabe 
ipu! el ayuntamiento haya adoptado medida alguna 
para remediar un mal tan grave, cuyas consecui^ii-
cías pueden ser de tanta trascendencia. Este asunto 
es (le mucha importancia pai'a la capital; y si el'ec-
tivameiitc es cierto ipie la esi.iscz es mayor (M(la 
día, el gobierno mismo debiera adoptar alguna dis-
posion, piinpK; acaso los medios y recursos de la 
municipalidad no basten para remediar el mal. 

—La JliíUioria sobre el reinado de D. Pedro e.l 
Criud presitnlada por id S(M"ior don Anlonlo Ferrcr 
(hil liio, bu sido premiada unániínemente por la 
Iteal Academia [Espai'iola, siiuulo (|nizú el único 
caso que s(' habrá visto de esta especie desde la 
instalación de la Academia, 

l iOLíi.i . 

COTIZACIÓN Utl, m.\ 2 ll£ M.4IIZ0 1>1: lO.'íl. 

Títulos del n por 100, .'(i Ipi din. 
Títulos del,') por 100, semestre corriente, 17 5(8. 
Cupones nn llamados ú capitalizar, 9 pap. 
Deuda sin interi-» , 7 I [O p. 
Acciones del Uanco de San Fernando de í 2,000 

reales. 102 p. Oíd. 

(:A.MÍ>II)S. 

L6ndrcs á 90 d. .M d. pap. ])or 1 p. 1 
París á It d. V. d 
Alicante 1(2 din. 
Barcelona l|i! din 
Diibao par. din. 
Cádiz par. din. 
Corufia 1)2 d. din 
üranada 1 d. 

^••"•NK^lBÜiíap. 
Santander {[ih. 
Sanliazo 112 d. día. 
Sevilla l|/id. 
Valencia Ii2 d. 
Zaragoza li2d. pap. 

llescueiito de letras, á (i jior 100 al aflo. 

T E . \ T R O S . 

•''iiiicloiieii di ' lioy. 

OKr. nuAjiA. 

A las ocho y media úo la noche.—Don Juan Te­
norio.—Don Carlos de Austria.—El Camino de 
Hierro. 

nr. LA co.vcniA. 

A las ocho (le la noche.—Una Farsa Contempo­
ránea,—Kaíle.—Lola la tiadilana.—Consecuencias 
de nii holelon. Un Héroe de Lavapies, 

VAIUKDAUKS. 

A las ocho de la noche.—María la Piadosa,— 
El Segundo Alio , ó ¿Quién tiene la Culpa? 

PLAZA HE TOROS. 

Función variada de novillos y ejercicios ecues­
tres. 

Editor responsable, L. C. Lortz. 

n 

chl 
MCI 

Madrid, 18.')l.—Imprenta de E l l i a n d o Il'uevo, 
á cargo ile Ni'Stz Y AMOH, calle del Barco, 

iiúm. O, cto, pral. • 
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